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La conservación de la biodi-
versidad es uno de los re-

tos fundamentales que afron-
ta la humanidad. En los últimos 
200 años se ha incrementado 
la extinción de especies. Esto 
se debe a diversos factores na-
turales y otros provocados por 
la forma de vida de una parte 
muy determinante de la po-
blación, sus costumbres y sus 
excesos. De igual forma, el 
consumo desmedido que ca-
racteriza a los sistemas políti-
cos y sociales dominantes. En 
el otro extremo, millones vi-
ven en la miseria y con una ca-
lidad de vida que ofende.

Frente al cambio climático, 
hoy el reto de la conservación 
de la biodiversidad es mucho 
más complejo y difícil de aten-
der. Y aunque las alternativas 
y soluciones están presentes y 
vigentes, el modelo económi-
co neoliberal se resiste a cam-
biar pese a que tiene ante sí la 
degradación ambiental y hu-
mana.

Sin embargo, persisten los 
esfuerzos por la conservación 
en todo el mundo. En junio 
de 2015, por ejemplo, se rea-
lizó en México una de las tres 
ediciones anuales de la Tropi-
cal Biodiversity Conservation 
Conference, TBCC, que reunió 
a miembros de la academia, 
la política, el activismo social 
y las comunidades de Améri-
ca, Europa, África y Asia. To-
dos, con el propósito de expo-
ner sus experiencias y aportar 
soluciones más allá del diag-
nóstico de degradación exis-
tente. En la reunión de México 
se plantearon acciones y múlti-
ples herramientas que favore-
cen la conservación de la bio-
diversidad.

La TBCC se ha efectuado en 
dos ocasiones en la Universi-
dad de Ciencias de la Vida, con 
sede en Praga, República Che-

ca; dos en Medan, Indonesia, 
y la más reciente en el Centro 
Histórico de la Ciudad de Mé-
xico. Aquí concurrieron más 
de 100 expositores de diversos 
orígenes, con trabajos y expe-
riencias documentadas dentro 
de los ejes siguientes: 1) Con-
servación de la flora y la fauna; 
2) Políticas públicas a favor de 
la conservación; 3) La conser-
vación de los ecosistemas fo-
restales; 4) Las herramientas 
técnicas y las estrategias para 
la conservación; 5) La cultura, 
cosmovisión y conocimien-
to ancestral para la conserva-
ción; 6) Paradigmas y utopías 
de la conservación, y 7) Tecno-
logías aplicadas a la conserva-
ción de la biodiversidad.

Este año tendrá lugar una 
nueva edición de la TBCC en 
México con apoyo de la División 
de Ciencias Económico-Ad-
ministrativas de la Universi-
dad Autónoma de Chapingo. 
Se realizará del 5 al 7 de octu-
bre y participarán académicos, 
políticos, activistas y comuni-
dades comprometidos con la 
causa. Lo especial de esta TBCC 
será que los resultados se lleva-
rán a la COP 13 de Biodiversidad 
a celebrarse en Cancún en di-
ciembre próximo. Después de 
tres años que la TBCC ha reuni-
do de forma alterna a conserva-
cionistas de todo el mundo se 
espera reunir la información y 
documentación suficiente para 
hacer un posicionamiento serio 
y claro ante la Conferencia de 
las Partes (COP).

La TBCC es una organiza-
ción global conformada por 
ONG y conservacionistas de 
diversos continentes que, 
con el apoyo de universida-
des como la de las Ciencias de 
la Vida de Praga y la Autónoma 
de Chapingo, se reúnen cada 
año en Europa, Asia y América. 
Por medio de este suplemen-

to, extendemos la invitación 
a participar en la TBCC Méxi-
co en octubre próximo, y con-
tribuir así en la elaboración de 
los documentos que se entre-
garán a la COP 13 de Biodiver-
sidad en Cancún.

En nombre de la TBCC de-
seo agradecer la oportunidad 
que nos brinda el diario La Jor-
nada para ofrecer en exclusiva 
en su suplemento sobre ecolo-
gía, los textos de cinco distin-
guidos especialistas que par-
ticiparon en la TBCC México 
2015. Se trata del biólogo Os-
car Moctezuma Orozco, que 
hace un breve resumen de la 
conservación en México desde 

una perspectiva institucional. 
El maestro Isaí González Va-
ladez que analiza el desarro-
llo como instrumento de con-
servación de la biodiversidad; 
el doctor en economía Tomas 
Hes, de la República Checa, 
que nos ilustra sobre la con-
servación desde una perspec-
tiva de la economía; la maes-
tra Malena Oliva, de Argentina, 
que nos muestra los retos del 
monitoreo participativo en la 
reserva de Calakmul, Campe-
che; y el ingeniero Raymun-
do Acevedo Aguilar, que ana-
liza la urgencia de conservar el 
agua, como eje de la vida en el 
planeta.

Presentación

Foto: Yaxkin Restrepo

Pavel Valdés Pérez
Correo-e: pavel.valdes.perez@gmail.com

Recientemente, los más de 20 millones de 
habitantes de la Ciudad de México y su 
zona conurbada padecieron muy eleva-
dos índices de contaminación atmosféri-
ca. Escaparon de esta tragedia ambiental 
los símbolos naturales de la cuenca del va-
lle de México: el Popocatépetl y el Iztac-
cíhuatl.

Este suplemento se ilustra con las fo-
tos tomadas desde dichos volcanes por 
Yaxkin Restrepo, DJ y escalador de mon-
tañas. Y con una de Itzá Restrepo que trae 
a la memoria la región más transparente 

del aire de que hablara en 1804 Alexan-
der von Humboldt: “Viajero: has llegado a 
la región más transparente del aire” para 
referirse al valle de Anáhuac y a la Ciudad 
de México, y que fuera retomada en 1917 
por don Alfonso Reyes como epígrafe de 
su libro Visión de Anáhuac: “¿Es esta la re-
gión más transparente del aire?, ¿qué ha-
béis hecho, entonces, de mi alto valle me-
tafísico?” En 1958, Carlos Fuentes tituló su 
primera novela como La región más trans-
parente, con la ciudad misma como pro-
tagonista.

La región más transparente
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Desde una vista de pájaro, 
podemos adentrarnos y 

conocer la situación mundial 
del agua; todo está ahí, a sim-
ple vista, codificado en el pai-
saje podemos ver claramente 
la sed del mundo y la tormen-
ta perfecta que viene en ca-
mino. Todo está muy claro si 
sabemos leerlo: las manchas 
urbanas del ya tan común y 
dominante hacinamiento hu-
mano; las interminables zo-
nas agrícolas, que han acapa-
rado casi cualquier terreno 
plano, dejando sólo las zonas 
montañosas y una que otra re-
gión plana generalmente muy 
aislada sin afectar; las presas, 
los ríos mayores, acaparados 
por las ciudades, muchos de 
los cuales desaparecen al ser 
entubados y vuelven a surgir 
sólo como canales de aguas re-
siduales.

Veamos con atención nues-
tro territorio nacional, todo 
está ahí y es evidente, el as-
falto y la tierra seca avanzan y 
acechan los bosques, las man-
chas de aridez crecen, falta ver-
de. El agua está escaseando no 
solo en México sino en el mun-
do. El agua está siendo talada; 
sí, talada.

La amenaza más peligrosa: 
la deforestación

¿Qué está pasando en el Ama-
zonas, en Madagascar, en la 
selva Lacandona, en los Chi-
malapas, en el bosque de nie-
bla de Veracruz y Oaxaca? Los 
pulmones de la Tierra están 
siendo recortados de forma 
implacable, los escasos bos-
ques que quedan (cerca de la 
mitad de los originales del pla-
neta) están siendo talados. Y 
tenemos que recordar que no 
solo los bosques, sino en ge-
neral cualquier tipo de vege-
tación, son más que pulmones 

que liberan oxígeno. También 
son la principal fuente de agua. 
Solo ellos logran frenar y cap-
tar efectivamente el agua de 
lluvia para hacer que se escu-
rra a la velocidad adecuada y se 
filtre al subsuelo. Muchas ve-
ces no tenemos presente que 
la lluvia es la principal fuente 
de agua en tierra firme. Prácti-
camente, toda el agua que to-
mamos proviene de la lluvia, ya 
sea la que escurre en los ríos, la 
que se capta en lagos y presas 
o la que se filtra a los mantos. 
Si no dejamos que las plantas 
cumplan su función de retener 
la lluvia ¿cuál es el futuro de la 
humanidad?

Raymundo Acevedo Aguilar
Universidad Nacional Autónoma de México

Correo-e: raymundo.acevedo@gmail.com

onservación del 
agua, prioridad 
humana

C

Las plantas, las purificadoras 
y depositarias del agua

Quienes vivimos en esta cul-
tura para salvar el agua, o sea 
nuestra vida, necesitamos re-
valorar a unos de los seres más 
poderosos que existen en el 
planeta: las plantas. Ellas son, 
ante todo, seres conectados 
a los cuatro elementos (agua, 
tierra, aire y fuego) y son capa-
ces como ningún otro de inte-
grar y potenciar esta conexión 
para mantener la vida: captan 
y transforman la omnipresen-
te y poderosa energía solar me-
diante la fotosíntesis, purifican 
enormes cantidades de aire al 

captar CO2 y liberar oxígeno y 
además inyectan parte del car-
bono resultante de este proce-
so al suelo, y en el suelo el car-
bono no sólo favorece la vida 
microbiana sino que es el prin-
cipal elemento que retiene el 
agua en la rizosfera (la capa del 
suelo donde están las raíces de 
las plantas).

Está comprobado que las 
plantas, muy especialmente los 
grandes árboles, emiten un fi-
nísimo polvo, “polvo de hadas” 
que funciona como generador 
de nubes. Y por si fuera poco, 
las plantas frenan las escorren-
tías del agua de lluvia para re-
tenerla. Por todo esto no solo el 

Foto: Yaxkin Restrepo
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futuro del agua, sino el del aire 
y los suelos depende comple-
tamente de que la vegetación 
retome lo más posible la super-
ficie del planeta.

Los ciclos al revés

Todos hemos escuchado del 
ciclo del agua, pero no todos 
conocemos el ciclo del carbo-
no y mucho menos sabemos 
algo del ciclo de nutrientes, y 
esto a pesar de que la salud del 
mundo incluyendo la del agua 
y la nuestra depende de ellos 
¿y si no los conocemos, si no 
sabemos qué les estamos ha-
ciendo, cómo los vamos a sa-
nar y restaurar? Aquí lo vere-
mos de forma muy breve, y 
entenderemos como los he-
mos alterado…

El ciclo del agua, el gran dis-
tribuidor de la vida, evapora 
del mar billones de litros para 
llevarlos a los continentes en 
forma de lluvia, donde el agua 
al caer queda retenida en el 
suelo, en los seres vivos y en 
los mantos freáticos, y el resto 
fluye por los ríos para regresar 
al mar. Suena bien ¿no? si todo 
fuera así, pero en realidad no es 
toda la historia, los humanos 
hemos convertido este ciclo en 
algo más: un ciclo destructor, 
¿cómo? Al arrancar las plantas 
originales y dejar el suelo ara-
do y desprotegido la lluvia no 
es retenida, cada gota de agua 
se vuelve una arma que al caer 
a hasta 30 km/h destroza la mi-
crobiología, y al no ser retenida 
fluye rápidamente formando 
grandes caudales que arrastran 
enormes cantidades de la capa 
fértil de suelo, capa que tardó 

en formarse cientos de años y 
que en una sola tormenta pue-
de ser gravemente mermada. 
Así que cuando veas inunda-
ciones, deslaves y ríos de aguas 
color café, sabrás que es el hu-
mano quien lo causó, que es el 
ciclo del agua alterado y podrás 
recordar una palabra: erosión. 
Millones de kilogramos de tie-
rra fértil que ahora están en el 
fondo marino.

El ciclo del carbono inicia 
con las erupciones volcánicas 
que llevan del manto a la at-
mósfera millones de tonela-
das de bióxido y monóxido de 
carbono. Una parte de ese car-
bono es absorbido por el mar, 
donde lo aprovechan los seres 
vivos para formar estructuras 
orgánicas. Y una parte muy im-
portante es absorbida por las 
plantas que lo usan para formar 
sus troncos y tallos, y lo inyec-
tan al suelo donde es un com-
ponente fundamental para la 
microbiología y la captación 
de agua.

Tras millones de años, los 
grandes depósitos de carbono 
orgánico en fondos marinos y 
los continentes quedan sepul-
tados bajo nuevas capas de tie-
rra para ser finalmente devora-
dos por los movimientos de las 
placas tectónicas que lo regre-
san al manto.

El ciclo humano del carbo-
no está funcionando así: la in-
dustria extrae las extensísimas 
capas de carbono orgánico: el 
petróleo lo quema y manda a 
la atmósfera; la deforestación 
evita que los árboles lo capten 
y lo manden al suelo, y el mar 
se acidifica por el exceso de 
carbono que está absorbien-

do de la atmósfera. Esto tiene 
tremendas consecuencias so-
bre la vida marina, especial-
mente en los organismos con 
estructuras calcáreas (corales, 
animales con concha) las cua-
les se disuelven ante tales con-
centraciones de acidez.

¿Y cómo se relaciona al agua 
en los continentes? Menos car-
bono en el suelo significa me-
nor captación de agua y menos 
plantas.

El ciclo de nutrientes: el 
gran desconocido. Todos co-
memos, pero pocos sabemos 
la vital importancia del movi-
miento de los indispensables 
nutrientes: minerales, vita-
minas, etc. A nivel planetario, 
éstos están en movimiento y 
lo pueden hacer recorriendo 
enormes o pequeñas distan-
cias. En pequeñas distancias, 
por ejemplo, las hojas de un ár-
bol caen al suelo donde se re-
absorben y los componentes 
son reintegrados; los herbívo-
ros, que comen pastos que sa-
lieron de la tierra, retornan este 
material al suelo en forma de 
estiércol que igualmente se re-
integra al suelo.

En mayores distancias ope-
ran las grandes migraciones 
animales, como la de los pe-
ces que recorren verticalmen-
te varios kilómetros o la de los 
ñus que se desplazan grandes 
distancias comiendo hierba y 
regando estiércol que fertiliza 
la tierra. También están los sal-
mones que suben a tierra firme 
a devolver al bosque toneladas 
de nutrientes completando un 
ciclo que comienza en el fondo 
marino donde fueron arrastra-
dos por la lluvia.

El ciclo humano de nutrien-
tes: el humano ha deshecho 
este ciclo por no entenderlo. 
Un humano occidental ingie-
re en su vida una cantidad de 
comida cercana a las 34 tone-
ladas las cuales, en vez de ser 
devueltas a la tierra, generan 
aguas negras que terminan en 
el fondo del mar (arrastradas 
por el drenaje y los canales de 
desagüe) o en fosas sépticas y 
rellenos sanitarios.

Los nutrientes que nos ali-
mentan no retornan a donde 
se requiere, a su fuente: a los 
suelos agrícolas, lo que pro-
voca una necesidad artificial 
que es cubierta con fertilizan-
tes químicos los cuales conta-
minan grandes volúmenes de 
agua.

Las soluciones más 
poderosas a nuestro alcance

Ante tal desorden hay que re-
currir a las soluciones más po-
derosas que conocemos:

 � Los bosques comestibles: una 
forma natural y totalmente 
distinta de hacer agricultu-
ra. En vez de devastar un te-
rreno y ocuparlo con mo-
nocultivos generalmente 
dos veces al año, genera un 
ecosistema variado de plan-
tas y animales que produce 
comida todo el año y tiene 
una gran resilencia a condi-
ciones adversas, como las 
sequías. Recordemos que 
la mayor parte del agua (70 
por ciento) y la superficie 
útil de la tierra firme (¡más 
del 50 por ciento!) es con-
sumida actualmente por la 
agricultura. Por esto es in-

Foto: Yaxkin Restrepo
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dispensable rediseñar nues-
tro método de hacerla. 
Consulta en: www.bosque-
deniebla.com.mx
 �Método keyline (línea clave). 
Creado por P. A. Yeomans 
(Australia, 1904-1984) y pre-
cursor de la permacultura. Es 
un método muy poderoso, 
capaz de cambiar totalmen-
te un terreno erosionado re-
configurando el patrón de 
flujo de escorrentías. En es-
pañol simple: la forma en la 
que corre el agua de lluvia. 
Este método logra que un 
terreno con pocas o casi sin 
plantas, llegue a captar mi-
llones de litros de agua por 
hectárea y que la erosión por 
lluvia se detenga, lo que ge-
nera aumentos en la vege-
tación (producción agríco-
la) que pueden llegar al 200 
por ciento. ¿Cómo? marcan-
do en el terreno una serie de 
líneas relacionadas con la to-
pografía similares a las cur-
vas de nivel pero con una va-
riación que permite el flujo 
lento y ordenado del agua, 
logrando que salga de las 
vertientes (donde normal-
mente se junta) y se distri-
buya a las laderas, de donde 
normalmente sale sin dete-
nerse.
Consulta en: www.ridgeda-
lepermaculture.com/
 � El baño compostero. El ser 
humano ya debe entender 
la importancia de devol-
ver a la tierra lo que come. 
Las aguas negras no sólo 
son innecesarias sino dañi-
nas, provocando enferme-
dades gastrointestinales, 
una de las mayores causas 
de muerte infantil a nivel 
mundial. El baño compos-
tero puede ser colocado en 

cualquier espacio, urbano o 
rural, por sus pequeñas di-
mensiones y bajo costo. Se 
basa en la recolección con-
junta de heces y orina y su 
posterior procesamiento en 
una unidad de compostaje. 
Sólo requiere como insumo 
materiales altos en carbono 
(aserrín, hojas secas, paja, fi-
bra de coco, etc.) y algo de 
restos de comida. Con esto 
se logra la mezcla ideal para 
un compostaje termofílico 
(de alta temperatura) capaz 
de sanitizar (eliminar todos 
los patógenos) y revitalizar 
(llenar de microorganismos 
benéficos) el material resul-
tante que equivale a tierra 
fértil utilizable en la agricul-
tura de forma segura.
Las soluciones existen ¿qué 

nos falta?

El panorama más 
importante: nuestro interior

A vista de pájaro hay un deta-
lle en el paisaje que resulta im-
posible de ver: el interno de la 
conciencia humana. Un paisa-
je no puede ser ignorado pues 
es donde se está definiendo el 
futuro del agua, de los suelos, 
de los bosques y la diversidad. 
Y es en ese paisaje interno en 
mayor medida donde hay que 
trabajar, donde debe estar en-
focado nuestro mayor esfuer-
zo, ¿por qué?, porque es ahí, y 
no afuera, donde se encuentra 
el origen mismo de la desertifi-
cación y solo es ahí donde pue-
de ser frenado.

La unidad de la vida 

Un sinnúmero de campañas 
del agua se han centrado en 
el tema puntual de su ahorro, 

recalcando que es un recurso 
que debemos usar con medi-
da. ¿Pero qué más hay? ¿Qué 
deberíamos entender para 
realmente conservar el agua? 
La respuesta es simple pero no 
tan obvia. Lo primero es quitar-
nos la idea del agua como un 
recurso o elemento separa-
do y retornar a una visión in-
tegral que la vea como parte 
de un sistema mayor del que 
todos formamos parte: la vida. 
El agua más que un recurso es 
simplemente vida: conforma, 
traspasa y recorre a todos los 
seres vivos, los cuales no sólo 
la beben sino que la absorben 
por la piel de la humedad at-
mosférica, sin posibilidad algu-
na de retenerla de forma defi-
nitiva la captan y liberan de 
forma continua.

El agua recorre el aire en 
enormes cantidades: los ríos 
del cielo (las corrientes carga-
das de humedad) que son ma-
yores a los de la tierra firme 
pasan desapercibidos porque 
son invisibles hasta que pe-
queñas partes de ellos forman 
las nubes. ¿Cuántas veces nos 

hemos percatado de este he-
cho tan simple?

Y por último está el mar, cu-
briendo la mayoría de la super-
ficie del planeta, contenien-
do la mayor parte de la vida y 
cumpliendo una función fun-
damental: las corrientes ma-
rinas son indispensables para 
la vida; no sólo evitan que el 
agua se estanque sino que fun-
cionan como un enorme siste-
ma de distribución y estabili-
zación térmica, sustrayendo 
calor de donde sobra y lleván-
dolo a donde se requiere. Basta 
saber que Europa estaría bajo 
una gran capa de hielo si no 
fuera por estas corrientes.

¿Cómo podemos concebir 
el agua separada de los seres 
vivos, del aire o el suelo? Al ver 
el agua en toda su compleji-
dad, en conjunto, queda clara 
una cosa: la salud del agua está 
en la salud del sistema natural, 
en el conjunto. No hay forma 
de separarlos y como tal debe 
ser tratada la problemática del 
agua, como una del conjunto 
de la vida en la que entra otro 
factor crucial: los ciclos.

Esquema de bosque 
comestible

Un mismo terreno 
antes y después de 
aplicarle técnicas de 
permacultura
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a conservación de 
la naturaleza en 
México, en peligro 
de extinción

Oscar Moctezuma O.
Naturalia, AC

Correo-e: omoctezuma@naturalia.org.mx

L

El reto de recuperar y preser-
var la biodiversidad mexi-

cana es enorme y complejo, 
pero la realidad es que la con-
servación de la naturaleza en 
México es un movimiento en 
declive. La batalla se está per-
diendo por muchas razones, 
pero sobresalen dos motivos: 
1) la falta de voluntad política 
y compromiso de los últimos 
gobiernos federales para for-
talecer las acciones de conser-
vación y, 2) el debilitamiento 
del sector social conservacio-
nista que ha preferido “aco-
modarse” a las circunstancias 
en turno, perdiendo la fuer-
za que antes lo caracterizaba  
y que le permitió en el pasado 
presionar por el incremento o 
fortalecimiento de las accio-
nes nacionales de conserva-
ción.

Si realmente fuera un ob-
jetivo nacional detener la ex-
tinción de miles de especies, 
la desaparición de ecosiste-
mas de importancia vital y las 
negativas consecuencias que 
esto traerá a los mexicanos, la 
conservación de la biodiversi-
dad debería ser un proceso en 
crecimiento y expansión cons-
tante.

A México se le identifica 
como uno de los países me-
gadiversos del planeta por su 
gran riqueza de especies y eco-
sistemas silvestres. Este enor-
me patrimonio natural y social 
está bien documentado. Por 
ejemplo, contamos con apro-
ximadamente 5 mil 488 es-
pecies de vertebrados, de los 
cuales, el 27 por ciento (mil 483 
especies) se encuentran cata-
logadas dentro de la Norma 
Oficial Mexicana 059 de Espe-
cies en Riesgo (NOM 059), ya 
sea por estar extintas en Méxi-
co o bajo alguna de las catego-
rías de amenaza contempladas 
en esa lista oficial.

El nivel de amenaza de ex-
tinción que enfrentan nues-
tras especies nos ha valido el 
nada grato reconocimiento de 
ser una de las cinco naciones 
del mundo que está perdien-
do más rápidamente su biodi-
versidad.

La percepción generali-
zada de los conservacionis-
tas es que México es, mayor-
mente, un país empobrecido 
en su biodiversidad y que su-
fre un intenso y continuo pro-
ceso de pérdida de especies y 
superficie de sus ecosistemas. 
Aunque existen sitios notables 
donde la fauna prospera y es 
abundante en un entorno na-
tural bien protegido y conser-
vado, estos casos son más bien 
una excepción a la norma ge-
neral.

Lo que se ve en la mayor par-
te del país son tierras degrada-
das, ecosistemas destruidos y 
fauna muy escasa o inexisten-
te. Se ha acuñado el término 
“defaunación” para referirse al 
proceso por el cual se ha perdi-
do la presencia de los animales 
más grandes en una región. La 
mayor parte de las regiones del 
país sufren precisamente este 
proceso. Esto es una verdade-
ra crisis que se convierte tam-
bién en una amenaza a la su-
pervivencia de los mexicanos. 
Lamentablemente, es una rea-
lidad muy pobremente atendi-
da desde la sociedad y el go-
bierno.

Hace algunos años, cuando 
comenzó a consolidarse el mo-
vimiento mexicano de conser-
vación, se dieron avances muy 
significativos que parecían 
predecir una atención conti-
nua y adecuada al problema 
de pérdida de la biodiversi-
dad nacional. Por primera vez 
en la historia del país se ele-
vó la atención gubernamen-
tal hacia los problemas am-
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bientales, buscando corregir 
las políticas públicas que pro-
piciaron el deterioro ambien-
tal, por medio de la creación de 
nuevos instrumentos, políticas 
y estructuras. Avanzamos así, 
finalmente, hacia la creación, 
el 28 de diciembre de 1994, de 
una secretaría de Estado pro-
pia del ramo ambiental: la Se-
marnap (Secretaría del Medio 
Ambiente, Recursos Naturales 
y Pesca), hoy Semarnat (Secre-
taría del Medio Ambiente y Re-
cursos Naturales).

Este impulso fue inédito y 
marcó un parteaguas en la lu-
cha ambiental. Los primeros 
pasos, durante solo seis años 
que duró la primera adminis-
tración de la Semarnap, con-
trastaron con la casi nula aten-
ción gubernamental previa y 
se sintieron avasalladores.

¿Pero qué hizo que la maes-
tra Julia Carabias, primera se-
cretaria de Medio Ambiente de 
México, lograra tanto avance en 
la atención a la agenda ambien-
tal en una sola administración? 
La respuesta a esta pregun-
ta es relevante pues identifica 
condiciones mínimas indispen-
sables que hasta la fecha no se 
han vuelto a cumplir en cuanto 
a la atención de la agenda am-
biental nacional.

En primer lugar, la maes-
tra Carabias no era una políti-
ca, sino una especialista en el 
tema, con inteligencia, carisma 
y amplia experiencia y trayec-
toria como para entender la 
necesidad de cambios de fon-
do requeridos al más alto nivel 
y para dedicar por primera vez 
una atención seria a la proble-
mática ambiental del país.

En segundo lugar, con-
tó con el más alto respaldo, 
producto del entendimiento 
y compromiso del presiden-
te Ernesto Zedillo, que com-
prendió que no había tiempo 

que perder y que los cambios 
debían avanzar hacia resulta-
dos contundentes de mejo-
ramiento ambiental; por ello, 
entendió que la responsabili-
dad de la conducción de la re-
cién creada Semarnap, no po-
día ser ya parte de un reparto 
de cuotas políticas. Así lo de-
cidió al nombrar y mantener a 
lo largo de todo el sexenio a la 
maestra Carabias.

En tercer lugar, tanto el pre-
sidente Zedillo como la secre-
taria Carabias estaban cons-
cientes de que la magnitud 
de la crisis ambiental requería 
para su atención de la partici-
pación de toda la sociedad, por 
lo que establecieron una serie 
de políticas para inducir la par-
ticipación de todos los sectores 
de sociedad y del gobierno en 
la conservación, uso y manejo 
sustentable de los recursos na-
turales. Se crearon y operaron 
diversos espacios que en la Se-
marnat actual han perdido im-
portancia y relevancia.

Existen, afortunadamente, 
una serie de aciertos en cuan-
to a las políticas e instrumen-
tos para la conservación de la 
biodiversidad nacional, que 
surgieron en la original Semar-
nap y que hasta hoy se man-
tienen, aunque sin los ajustes 
y el fortalecimiento que con el 
paso de los años era urgente 
realizar.

El más relevante es el Siste-
ma de Áreas Naturales Prote-
gidas (conocidas como ANP), 
que constituye el principal 

instrumento de la política am-
biental de conservación y el 
más consolidado de México 
para la preservación de la bio-
diversidad.

Para administrar este siste-
ma (denominado SINAP), se 
creó hace 16 años la Comisión 
Nacional de Áreas Naturales 
Protegidas (Conanp), que se 
encarga de las 177 ANP fede-
rales que cubren cerca de 26 
millones de hectáreas.

La creación y consolidación 
del SINAP y de la Conanp sin 
duda es un acierto que ha per-
mitido enfrentar los procesos 
de deterioro en muchas regio-
nes del país, pero la efectivi-
dad conseguida hasta ahora 
dista mucho de ser la requeri-
da, por diversos factores que 
no se previeron o atendieron 
en forma suficiente.

Uno de estos factores es la 
propiedad de la tierra dentro 
de las ANP. México es de los 
pocos países en el mundo don-
de los terrenos de las reservas 
y parques nacionales no per-
tenecen a la nación, sino que 
tiene dueños privados, ya sean 
ejidos, comunidades o peque-
ños propietarios. En la prácti-
ca, se ha visto que éste es un 
elemento que genera gran-
des obstáculos para el correc-
to manejo y protección de las 
ANP.

Otro factor limitante son 
los recursos disponibles para 
el trabajo de la Conanp. Du-
rante 2014 y 2015, contó con 
un presupuesto anual de fon-

dos federales cercano a los mil 
200 millones de pesos, lo que 
equivale en promedio a unos 
tres dólares invertidos por hec-
tárea para la protección de las 
ANP. El presupuesto del 2016 
ha sufrido un recorte muy sig-
nificativo de casi 140 millones 
de pesos, lo que ha ocasionado 
la reducción del personal de 
Conanp y de importantes re-
cursos en muchos de sus pro-
gramas. Aunque muy buena 
parte del personal de Conanp 
que labora directamente en 
la protección y manejo de las 
ANP realiza un trabajo admi-
rable y comprometido, es evi-
dente que su capacidad ope-
rativa es insuficiente con este 
presupuesto. Al respecto, no 
sobra compararlo con dos paí-
ses, como se detalla en la tabla 
de esta página.

Otro instrumento que el 
gobierno federal creó en 1997 
para lograr la conservación de 
la biodiversidad, aunque ha 
tenido un desempeño muy 
pobre en comparación con la 
ANP, son las Unidades de Ma-
nejo para la Conservación de la 
Vida Silvestre (conocidas como 
UMA).

En general, la idea detrás de 
su funcionamiento es simple: 
el propietario de un terreno 
tiene derecho a hacer uso de 
la vida silvestre presente en él 
(con previo consentimiento de 
la autoridad ambiental) siem-
pre y cuando garantice que di-
cha utilización o explotación 
no pone en riesgo la perma-

País
Superficie federal 

protegida 
(hectáreas)

Porcentaje del 
territorio nacional 

terrestre

Presupuesto para  
protección de reservas  
(dólares americanos)

Inversión 
promedio por 

hectárea

Estados Unidos 34,187,464* 12%* $ 3,647,402,000 $ 106.68

España 5,171,050 10.24% $ 51,721,237 $ 10.00

México 25,619,113 9.85% $ 79,039,514 $ 3.08

*Se incluye solo la superficie de las áreas bajo administración del Servicio de Parques Nacionales de Estados Unidos. Existen 
muchas otras áreas bajo administración de otras dependencias del gobierno vecino que incrementan la superficie total al 
12 por ciento y aumentan considerablemente el presupuesto destinado a las áreas naturales protegidas en ese país.

Comparación de la inversión aproximada promedio para la  
protección y manejo de reservas y áreas naturales protegidas  

en Estados Unidos, España y México en 2014

Foto página 6: Yaxkin 
Restrepo
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nencia de las especies que vi-
ven en el ecosistema. Así, exis-
ten diversas actividades que se 
pueden realizar en una UMA: 
observar la naturaleza, cultivar 
plantas, criar animales para su 
venta o permitir que se practi-
que la caza.

Teóricamente, al tiempo 
que las UMA protegen espe-
cies silvestres útiles, también 
ayudan a proteger ecosiste-
mas, pues para asegurar el 
buen estado de la vida silves-
tre que habita en sus terrenos, 
los dueños procurarán que los 
ecosistemas estén bien con-
servados para que los anima-
les que les interesan sigan vi-
sitándolos o reproduciéndose 
en ellos; o las plantas sigan 
creciendo y multiplicándo-
se. Así evitan cambiar a otros 
usos del suelo (como a tierras 
agrícolas o ganaderas) y cual-
quier actividad que degrade 
estos ecosistemas.

Hasta 2011 se tenían regis-
tradas 10 mil 855 UMA y una su-
perficie acumulada de 36.1 mi-
llones de hectáreas, alrededor 
del 17 por ciento del territorio 
nacional. Estas cifras debieran 
sugerir un proceso de recupe-
ración de la biodiversidad nota-
ble a nivel nacional, pero la rea-
lidad es que no es así.

Aunque el fundamento de 
diseño de las UMA es correc-
to considerando la realidad 
del campo mexicano y la ca-
pacidad gubernamental real 
para proteger la biodiversidad, 
al paso del tiempo ha eviden-
ciado debilidades que no per-
miten confiar en que se está 
cumpliendo el propósito para 
el cual se crearon.

Hoy las UMA se encuentran 
muy desatendidas y casi sin 
supervisión debido a que la 
capacidad de la Dirección Ge-
neral de Vida Silvestre (DGVS), 
instancia responsable de su 
manejo y supervisión, se man-
tiene muy limitada en la Se-
marnat. Por ello, no se conoce 
con exactitud la localización o 
superficie de muchas de ellas 
y las tasas de aprovechamien-
to que se les otorga muchas 
veces se determinan en fun-
ción de lo que los propietarios 
o técnicos solicitan.

En un país donde la des-
honestidad es deporte nacio-
nal, esto ha creado un proce-
so de “lavado” de fauna y flora, 
pues las autoridades dan per-
misos de comercialización a 
las UMA conforme a lo que re-
portan como su “producción”, 
siendo que muchas veces esas 
cifras se inflan o correspon-

den a ejemplares extraídos sin 
control directamente de po-
blaciones silvestres. Con esta 
situación, no conocemos el be-
neficio real de las UMA para la 
conservación y hemos abierto 
la puerta a un daño legalizado 
a la biodiversidad.

Considerando que la “pro-
ducción” de las UMA surte bue-
na parte de los animales y plan-
tas que se venden en tiendas 
de mascotas y viveros estable-
cidos, son muy altas las proba-
bilidades de que dicha comer-
cialización esté surtiendo un 
mercado negro legalizado.

Como estrategia comple-
mentaria a las UMA, en la Se-
marnap se establecieron los 
Programas de Conservación 
y Recuperación de Especies 
Prioritarias (PREP), que ayuda-
rían a recuperar y manejar es-
pecies amenazadas, con cuya 
recuperación se promovería 
protección a muchas otras es-
pecies silvestres.

Ante una realidad de recur-
sos y capacidades muy limita-
dos para la conservación en 
México, este programa ofre-
cía la posibilidad real de ali-
near en una sola dirección los 
esfuerzos, tanto del gobier-
no como de la sociedad civil, 
para maximizar las inversiones 

y esfuerzos hacia un propósito 
común. Se llegó incluso a for-
malizar esta colaboración me-
diante la creación, en el año de 
1999, del Comité Técnico Con-
sultivo Nacional para la Recu-
peración de Especies Priorita-
rias, que se convertiría en un 
invaluable espacio de partici-
pación social en los temas de 
conservación para fortalecer la 
capacidad del gobierno mexi-
cano.

Este comité integró a mu-
chos especialistas, investiga-
dores y conservacionistas que 
contaban con experiencia en el 
conocimiento, manejo y con-
servación de las especies na-
cionales. El comité trabajaba 
en grupos enfocados en aten-
der los casos de especies par-
ticulares o grupos de especies, 
emitiendo recomendaciones a 
la Semarnap respecto a tasas 
de aprovechamiento a otor-
gar en las UMA, acciones para 
la recuperación de especies 
amenazadas y proyectos de 
investigación requeridos para 
su conservación. Aunque tar-
dó varios años en organizarse 
y consolidarse, el comité final-
mente adquirió su propia diná-
mica y logró establecer un tra-
bajo coordinado, que empezó 
a dar resultados importantes 

Foto: Itzá Retrepo
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en la atención a algunos de los 
casos de las especies más ame-
nazadas en México.

Lamentablemente, en el año 
2004 este espacio de colabora-
ción se perdió cuando el enton-
ces secretario de Semarnat, Al-
berto Cárdenas, decidió crear la 
Coordinación Nacional de Es-
pecies Prioritarias para la Con-
servación, dentro de la Conanp, 
dividiendo así las atribuciones 
y responsabilidades en materia 
de conservación de estas espe-
cies, que hasta entonces se ha-
bían mantenido en la DGVS.

El origen de esta decisión 
nada tuvo que ver con el obje-
tivo de conservación, pero dejó 
en la indefinición e inoperancia 
al Comité Técnico Consultivo 
Nacional para la Recuperación 
de Especies Prioritarias. Duran-
te el sexenio de Felipe Calde-
rón y con la Semarnat bajo el 
mando de Juan Elvira, se bus-
có revivirlo creando un nuevo 
ente denominado Consejo Téc-
nico Consultivo Nacional para 
la Conservación y Aprovecha-
miento Sustentable de la Vida 
Silvestre (Conavis), el cual nun-
ca ha funcionado.

Uno de los absurdos de ha-
ber creado este consejo, es 
que por ley se coordina con 
la DGVS, pero los proyectos 

de recuperación de especies 
prioritarias se manejan en la 
Conanp, con quien no se coor-
dina legalmente. En esta for-
ma, lo que se creó fue un coto 
de poder en la Conanp, des-
de el cual se decidió durante 
muchos años de manera dis-
crecional y caprichosa, cómo, 
quién, dónde y cuándo se par-
ticipaba en la conservación de 
las llamadas “especies priori-
tarias”. Recientemente fue de-
signado un nuevo titular de 
esa área y el panorama afortu-
nadamente ha mejorado nota-
blemente.

Con este nuevo cambio se 
ha logrado terminar con el en-
frentamiento entre la Conanp 
y la DGVS por el control de los 
temas y presupuestos relacio-
nados con la recuperación de 
especies prioritarias. Ese “jalo-
neo” incluso propició en mu-
chas ocasiones la disminución 
de las especies que supuesta-
mente se busca conservar.

244 especies han sido defi-
nidas como “prioritarias” por la 
Semarnat, que publicó en 2014 
la lista en el Diario Oficial de la 
Federación. Las metas que con-
templan tanto la DGVS como la 
Conanp para atender la mag-
nitud de la crisis de extinción 
de las especies nacionales son 

muy pobres en comparación a 
lo que esta crisis requiere. Lle-
ga, cuando mucho, a atender 
los casos de 60 de las especies 
identificadas en la lista publi-
cada.

Como último eslabón en la 
cadena de desaciertos en la 
política ambiental se encuen-
tra la funcionalidad de la Pro-
curaduría Federal de Protec-
ción al Ambiente (Profepa), la 
instancia gubernamental res-
ponsable de asegurar la apli-
cación de las leyes en materia 
ambiental y sancionar los deli-
tos ambientales.

Su creación obedeció a una 
necesidad clara de contar con 
un órgano independiente de 
aplicación de la legislación 
ambiental. Pero en materia 
de conservación y protección 
a la biodiversidad, la Profepa 
es completamente ineficaz. 
No cuenta con presupuestos, 
atribuciones y capacidad real 
que le permita vigilar el cum-
plimiento de la ley ambiental, 
previniendo y castigando los 
delitos en esta materia. No ha 
contribuido a la vigilancia de 
las ANP y muy poco a cuidar 
que la operación de las UMA, el 
comercio de especies o su pro-
tección sean reales en México. 
¿De que nos sirve una instancia 

así en materia de conservación 
de la biodiversidad? Absoluta-
mente de nada.

No hay tiempo que per-
der; cada día que pasa sin ac-
ciones decididas para la con-
servación de la biodiversidad 
disminuye nuestra capacidad 
futura de supervivencia. El go-
bierno federal debe revisar con 
mucha responsabilidad su pa-
pel en esta materia y revitalizar 
este movimiento nacional que 
es indispensable para evitar la 
extinción irremediable de tan-
tas especies amenazadas.

Para terminar de agravar la 
situación hay que señalar que 
la inseguridad y violencia que 
se han apoderado de muchas 
regiones del país afectan con-
siderablemente el trabajo de 
conservación en campo. Se 
siguen acumulando casos de 
guarda-parques, biólogos y 
técnicos que han perdido la 
vida en el transcurso de sus in-
vestigaciones o trabajos en re-
giones donde no impera la ley, 
lo que es otro factor que desa-
lienta esta labor tan urgente.

Con este panorama tan 
poco alentador, todo apun-
ta a que la conservación de la 
biodiversidad es un movimien-
to que se encuentra ya en peli-
gro de extinción.
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Los sistemas locales de mo-
nitoreo construidos parti-

cipativamente presentan una 
serie de ventajas para los gru-
pos locales que los operan; la 
principal, contar con informa-
ción clave para la toma de de-
cisiones en torno a su actividad 
y conocer el impacto de estas 
decisiones sobre su entorno 
social y ambiental, así como 
en los medios de vida locales. 
Sin embargo, los procesos de 
construcción participativa y la 
apropiación exitosa de los sis-
temas de monitoreo por parte 
de los actores locales puede re-
sultar compleja.

En la mayoría de los casos, 
los sistemas de monitoreo de-
jan de funcionar cuando se re-
tiran las organizaciones que 
apoyaron su desarrollo inicial-
mente, lo que plantea la nece-
sidad de repensar el esquema 
del diseño e implementación 
de dichos sistemas, en bus-
ca de alternativas operativas 
que perduren en el seno de las 
agrupaciones locales.

El caso del carbón vegetal en 
Calakmul

En Calakmul, Campeche, se en-
cuentra la Unión de Socieda-
des de Producción Rural “Car-
bón Vegetal y Biodiversidad de 
Calakmul” (CVBC) dedicada a la 
producción de carbón vegetal 
a partir de sus selvas ejidales 
(Figura 1). Con el acompaña-
miento del Consejo Civil Mexi-
cano para la Silvicultura Sos-
tenible AC (CCMSS), CVBC se 
encuentra en proceso de de-
sarrollo e implementación de 
un sistema local de evaluación 
y monitoreo, con un enfoque 
de construcción participativa 
y aprendizaje sobre la acción 
(Figura 1).

Esta sociedad, integrada por 
84 productores de carbón ve-

getal, campesinos de la región, 
aprovecha sus bosques ejida-
les para la obtención de leña 
que luego convierte en car-
bón. Para ello, emplean prácti-
cas de manejo de bajo impacto 
ambiental y principios de orga-
nización social que buscan la 
gobernanza de sus recursos fo-
restales (Figura 2).

CVBC funciona bajo el es-
quema de empresa social, en 
el que la asamblea de dele-
gados tiene el poder de deci-

Figura 1. Área de 
aprovechamiento 
de madera ejidal, 
que será convertida 
posteriormente a 
carbón

alakmul: monitoreo 
participativo de una 
iniciativa campesina 
en Campeche

Malena Oliva
Consejo Civil Mexicano para la  

Silvicultura Sostenible, AC
Correo-e: malenaoliva@gmail.com

C

sión. Una gerencia integrada 
por un profesionista –jerár-
quicamente por debajo de la 
asamblea– cumple la función 
de asesorar técnica y adminis-
trativamente a la sociedad, sin 
tener voto en la toma de de-
cisiones (Figura 3, en página 
12).

El desarrollo del sistema de 
monitoreo de CVBC se inició 
con el espíritu de lograr una 
amplia participación de los so-
cios, apostando a que este in-

volucramiento favorecería la 
apropiación de la herramien-
ta, y su adopción aun cuando 
el CCMSS no acompañara di-
rectamente a la sociedad. Así 
comenzó la construcción par-
ticipativa, tomando como ob-
jetivo rescatar los aspectos 
fundamentales para el fun-
cionamiento del proyecto de 
acuerdo al modelo impulsado 
por el CCMSS: el de la gestión 
comunitaria de los bosques. 
Sin embargo, durante el di-
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seño y construcción del siste-
ma de monitoreo se encontró 
que esta participación, posi-
blemente dada la etapa inicial 
en que se encontraba la socie-
dad, sería forzosa e infructuo-
sa, en la medida que requeriría 
que los productores atravesa-
ran una curva de aprendiza-
je muy pronunciada. Y, como 
más tarde se determinó, inne-
cesaria.

La experiencia de monitoreo 
con CVBC

El proceso de diseño y cons-
trucción participativa del sis-
tema de monitoreo de CVBC 
consistió, inicialmente, en un 
contacto frecuente con los 
productores y visitas a las áreas 
de producción para ganar en-
tendimiento sobre el proceso 
productivo, sus fases, implica-
ciones y las formas de organi-
zación local existentes. Para-

lelamente se llevó a cabo el 
planteamiento teórico del sis-
tema de monitoreo, tratando 
de rescatar aquellos elemen-
tos que condujeran a la gene-
ración de una herramienta útil 
para los actores locales. Luego 
se realizaron talleres de sen-
sibilización en los que se bus-
có transmitir a los productores 
en qué consiste un sistema de 
monitoreo, haciendo hincapié 
en su utilidad.

Entre los principales argu-
mentos se planteó que un sis-
tema de monitoreo sistemati-
za la información derivada de 
los conocimientos, percep-
ciones y prácticas locales, así 
como del impacto que éstas 
tienen en el entorno. La dis-
posición de esta información 
de manera sistematizada, per-
mitiría 1) a los grupos locales, 
una toma de decisiones infor-
mada, y 2) a los tomadores de 
decisiones externos (por ejem-

plo, las instancias oficiales), co-
nocer la información local dis-
ponible y actuar acorde a ella 
(en todo caso, contar con in-
formación sistematizada hace 
que sea más difícil ignorarla). 
Asimismo, el sistema de moni-
toreo brindaría una plataforma 
para la rendición de cuentas in-
terna, abonando el atributo de 
transparencia que se busca en 
las empresas sociales.

Se expresó que contar con 
un sistema de monitoreo per-
mite ser una región inteligen-
te, que aprende de la relación 
económica, social y ambien-
tal con su entorno, y facilita el 
análisis de los problemas que 
surgen al contar con un res-
paldo de información de cali-
dad. Finalmente, se señaló que 
la información obtenida a tra-
vés del monitoreo constituye 
una herramienta para la nego-
ciación con otros agentes; por 
ejemplo, instancias de gobier-

no, iniciativas privadas, asocia-
ciones civiles. Y a la vez brinda 
argumentos para la discusión. 
Esto último se ha visto en otras 
regiones tropicales donde se 
han establecido sistemas lo-
cales de monitoreo.

En Laos, por ejemplo, ubi-
cado en el sureste asiático, se 
utilizó información cuantita-
tiva sobre la cosecha de car-
damomo para discutir con las 
autoridades si el área de cose-
cha establecida en los planes 
de uso de suelo era suficien-
te. En el caso de Calakmul, se 
puede utilizar la información 
que se recabe con el sistema 
local de monitoreo para suge-
rir modificaciones de las Uni-
dades de Gestión Ambiental 
que establecen los usos suge-
ridos del territorio de acuer-
do a los usos actuales y a infor-
mación técnica definidas en el 
Ordenamiento Territorial Mu-
nicipal (IDESMAC 2012). Así, 

Figura 2. Horno con 
tecnología de “tapa” 
en funcionamiento, 
para la producción de 
carbón vegetal
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el sistema local de monitoreo 
ofrecería la oportunidad de in-
teractuar y colaborar con ins-
tancias de gobierno y las áreas 
administrativas oficiales a car-
go del manejo de recursos na-
turales.

En las sesiones de sensibili-
zación con CVBC se buscó res-
catar desde el punto de vista 
de los productores los aspec-
tos más relevantes y priorita-
rios a ser medidos. Con base en 
esta información, se definieron 
indicadores que respondieron 
también al planteamiento con-
ceptual del manejo comunita-
rio de las selvas impulsado por 
el CCMSS.

Una vez que se comenzó a 
establecer el sistema de mo-
nitoreo de CVBC (se inició con 
el registro de datos de la acti-
vidad productiva), se encon-

traron algunos obstáculos: los 
formatos diseñados para regis-
trar la información eran poco 
prácticos para ser usados por 
los campesinos; los indicado-
res que no estuvieran relacio-
nados directamente o de for-
ma muy clara con aspectos 
productivos y económicos fue-
ron más difíciles de ser acepta-
dos por los productores; el le-
vantamiento de datos no pudo 
articularse bien desde un prin-
cipio, y no se fraguó la cons-
trucción conjunta del sistema 
de monitoreo.

Así, se hizo evidente la nece-
sidad de repensar el esquema 
de diseño e implementación 
del sistema local de monito-
reo, buscando una interacción 
más fructífera entre los pro-
ductores, la gerencia de CVBC 
y el CCMSS.

Actividad Actores

Definición de indicadores CCMSS + gerencia,  
validado con asamblea de delegados

Levantamiento de datos Gerencia + CCMSS

Sistematización de información Gerencia + CCMSS

Construcción de indicadores CCMSS

Evaluación de indicadores Gerencia + asamblea de delegados + CCMSS

Toma de decisiones Asamblea de delegados

Reasignación de responsabilidades por actores y 
actividades en el nuevo esquema de desarrollo  

del sistema local de monitoreo de CVBC

La clave: lograr la 
apropiación

A partir del proceso vivido con 
CVBC, se entendió que un fac-
tor clave para poder desarrollar 
un sistema de monitoreo local y 
participativo es la apropiación 
del mismo por parte de los pro-
ductores. Para que esto sea po-
sible, son necesarios varios ele-
mentos, a saber: 1) que exista 
una cesión de responsabilidad 
en el manejo de los recursos na-
turales; 2) que los actores loca-
les se involucren desde el prin-
cipio en su diseño y en todas las 
fases de desarrollo del sistema 
de monitoreo; 3) que se definan 
indicadores de manera legítima 
y que sean factibles de medir; 4) 
que los actores locales puedan 
visualizar y comprender la utili-
dad del sistema de monitoreo; 
5) finalmente, que exista una 
participación efectiva.

Monitoreo en el esquema de 
empresa social

Para que la participación sea 
efectiva, es preciso contar con 
la capacidad técnica que per-
mita una intervención acti-
va en los procesos de toma de 
decisiones. Éste fue un pun-
to medular en el cambio del 
planteamiento del sistema lo-
cal de monitoreo de CVBC, en-
contrándose que el esquema 
de empresa social sería una 
vía factible para la operación 
de este sistema. El nuevo en-
foque para su desarrollo con-
sistió en una redefinición del 
carácter de la participación 
de los productores, dejando 
en manos de la gerencia y, en 
esta etapa inicial, del CCMSS, la 
definición de indicadores y as-
pectos operativos del sistema 
de monitoreo, para que luego 
fueran sometidos a validación 
por la asamblea (Tabla).

De esta manera, los pro-
ductores no requieren espe-
cializarse, por ejemplo, en el 
llenado de formatos comple-
jos, ajenos a las formas en que 
acostumbran llevar registros; 
sino que conocen la herra-
mienta (el sistema de monito-
reo), se apropian de su utilidad 
y participan en la colecta de in-
formación –utilizando sus for-
mas de registro–, quedando 
en manos de la gerencia la sis-
tematización y análisis de los 
datos que son presentados en 
asambleas para utilizarse en la 
toma de decisiones.

Transmitir la utilidad de 
contar con un sistema de mo-
nitoreo puede resultar difí-
cil en un inicio cuando aún 
no arroja resultados. Sin em-
bargo, es posible favorecer 
su apropiación local durante 
el proceso de diseño, imple-
mentación y evaluación. De 
esta forma se abren las puer-
tas a una integración de co-
nocimientos aportados por 
los productores y a los cono-
cimientos provenientes de las 
instancias técnicas que acom-
pañan a una agrupación lo-
cal determinada. El resultado 
será, sin duda, un proceso de 
enriquecimiento mutuo, con 
mayores posibilidades de ge-
nerar una herramienta útil 
y factible de adoptar por los 
grupos locales. Algo muy ne-
cesario en muchísimas partes 
de México y el mundo donde 
se busca el aprovechamiento 
racional, sostenible, de los re-
cursos naturales, y en bene-
ficio de quienes viven en las 
zonas donde existen tales re-
cursos. El ejemplo de Calak-
mul bien vale la pena ser va-
lorado y aprovechado con sus 
pros y sus contras. Nada me-
jor que aprender y asimilar, en 
cada caso y con sentido críti-
co, de las experiencias ajenas.

Figura 3. 
Organigrama  
de CVBC

CCMSS

Consejo de administración

Sociedad de producción ruralSociedad de producción ruralSociedad de producción rural

Delegados Delegados Delegados

Gerencia

Consejo de vigilancia
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A

Pensar la relación entre el de-
sarrollo económico y social 

de las comunidades, y el cuida-
do del medio ambiente ha sido 
un reto importante en los últi-
mos años. Si bien, en opinión 
de algunos autores el tema de 
la sustentabilidad constituye 
un límite a los esfuerzos por 
desarrollar un territorio, tam-
bién es posible encontrar otras 
voces que, en la complemen-
tariedad, encuentran opciones 
viables para mejorar las condi-
ciones de vida de los habitan-
tes de distintas regiones con 

un estricto apego al respeto 
de la naturaleza.

Compartiendo esta segun-
da línea interpretativa, en el 
Instituto de Investigaciones 
Económicas de la Universidad 
Nacional Autónoma de México 
se lleva a cabo en los últimos 
años un proyecto multidisci-
plinario que recupera diversas 
demandas de corte ambien-
tal y las incorpora en un nuevo 
planteamiento de ejecución 
de actividades ligadas al bien-
estar social. El resultado de 
este esfuerzo ha sido la crea-

ción de un concepto: el “agen-
ciamiento de desarrollo”.

Auspiciados por fondos de 
la propia UNAM y del Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnolo-
gía, el grupo de investigación 
que ha trabajado en este pro-
yecto partió de la idea de que 
aun cuando asuntos como el 
desarrollo, el combate a la po-
breza, la marginación y la vul-
nerabilidad territorial han sido 
pensados por diversas discipli-
nas, existe una suerte de ma-
lestar e inconformidad por los 
magros logros obtenidos.

A decir de este grupo, una 
posible razón por la cual esto 
ha sido así es porque el desa-
rrollo ha sido pensado en es-
trecha relación al concepto de 
progreso, y a partir de prácti-
cas discursivas homogéneas y 
centralizadas. Por esta razón, 
para generar el concepto de 
agenciamiento de desarrollo 
ha sido necesario buscar otros 
lugares desde los cuales pue-
dan surgir ideas y prácticas 
excéntricas, centrífugas, he-
terogéneas que nos permitan 
reconfigurar el espacio teórico Foto: Yaxkin Restrepo
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y contextualizar de mejor ma-
nera la relación entre el desa-
rrollo y las actividades que lo 
constituyen. Uno de estos lu-
gares sin duda se encuentra en 
las reflexiones que sobre el de-
sarrollo realiza el geógrafo co-
lombiano Arturo Escobar.

Para Escobar, el desarrollo 
debe partir de cuatro consi-
deraciones básicas: a) formu-
lar discursos y representacio-
nes distintas a las construidas 
a partir de la visión tradicio-
nal del desarrollo, b) cambiar 
las prácticas de saberes y ha-
ceres propios de la “economía 
política de la verdad” domi-
nante, c) multiplicar centros 
y agentes de producción de 
conocimiento, visibilizando 
las formas de conocimiento 
producidas por los agentes 
“beneficiarios” y d) enfocarse 
en las acciones, expectativas, 
motivaciones, propuestas, re-
siliencias y demás actividades 
que la gente efectúa con rela-
ción al desarrollo.

Con esta idea de desarro-
llo de trasfondo es posible de-
finir el agenciamiento de de-
sarrollo. Por este concepto se 
entenderá el potencial de ar-
ticulación que opera encuen-
tros y territorializa procesos de 
intervención. Por medio de su 
actuación distribuye y conec-
ta multiescalarmente (micro, 
meso, macro, regional; pero 
también con todo el espectro 
de actores político-económi-
co-institucionales: los tres ór-
denes de gobierno, sociedad 
civil, ONG, etc.) diversos ele-
mentos que producen rutas, 
funcionamientos y expresio-
nes, en relación con el desa-
rrollo.

Se afirma que el agencia-
miento de desarrollo consti-
tuye un potencial de articula-
ción pues no es un proceso, 
una atribución o una capaci-
dad, sino una condición para 
que se genere el desarrollo. 
Para que esto sea así, debe 
operar encuentros y territo-

rializar procesos de interven-
ción. Es decir, debe partir de 
relaciones y series de relacio-
nes reales, posibles o virtuales, 
que produzcan acciones con-
cretas sobre territorios deter-
minados. Ello implica necesa-
riamente un enfoque regional/
territorial.

Estas series deberán a su vez 
distribuir y conectar multies-
calarmente (micro/meso/ma-
cro regional; público/privado; 
gubernamental/no guberna-
mental, etc.) los diversos es-
fuerzos que se encuentran en 
la constitución de una acción 
de desarrollo, generando con 
esto vínculos institucionales a 
partir de instancias tales como 
la participación, la gestión, et-
cétera.

El agenciamiento opera la 
territorialización a través de 
cualidades particulares. Es de-
cir, la formación de rutas, rela-
ciones, expresiones y acciones 
que determinan un funciona-
miento específico para el te-

rritorio y su relación con otros 
territorios. Existen dos proce-
sos necesariamente asociados 
al territorio y, por lo tanto, al 
agenciamiento de desarrollo: 
la desterritorialización y la re-
territorialización. El primero 
consiste en apartarse (basa-
dos en una caracterización crí-
tica) de los funcionamientos 
determinados por el territorio 
a través de la ruptura con cual-
quiera de sus elementos. Por 
su parte, el segundo consiste 
en el establecimiento de nue-
vas formas de estos elementos, 
es decir, en el trazado de otro 
territorio.

Un agenciamiento se da 
cuando se efectúa el movi-
miento en un estado de co-
sas determinado y se expresa 
en un régimen de percepción 
colectiva espacio-temporal-
mente determinable. Es de 
desarrollo, cuando sus com-
ponentes se encuentran in-
volucrados en un proceso de 
intervención que detona mul-

Foto: Yaxkin Restrepo
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tivectorialmente rutas, funcio-
namientos y expresiones que 
abren nuevas formas de vida 
posibles.

Retomando las aportacio-
nes de Gilles Deleuze y Félix 
Guattari al tema de la cons-
trucción de conceptos, es po-
sible establecer que cualquier 
intento de realizar un esfuerzo 
conceptual puede definirse a 
partir de tres áreas: sus rasgos 
dinámicos, su endoconsisten-
cia y su exoconsistencia.

En este caso, los rasgos di-
námicos tienen que ver con la 
definición antes mencionada. 
El agenciamiento de desarro-
llo potencializa, articula, ope-
ra, territorializa, distribuye, 
conecta y pone en funciona-
miento multiplicidad de ele-
mentos. Su tarea fundamen-
tal es modificar el régimen de 
percepción y mostrar de cier-
ta forma un “estado de cosas” 
de modo que pueda ser inter-
venido en términos de desa-
rrollo.

En lo relativo a su endocon-
sistencia, los rasgos específi-
cos de este concepto tienen 
que ver con tres áreas: la par-
ticipación, la gestión y la terri-
torialización. Por participación 
se entenderán todas aquellas 
actividades de las cuales los 
actores han formado parte. Si 
bien el término es multívoco y 
ha sido utilizado en una gran 
variedad de disciplinas y con-
textos, para efectos de este 
planteamiento nos circunscri-
biremos a un ámbito top-bo-
ttom; es decir, se recuperará 
este concepto para dar cuen-
ta de un encuentro vinculan-
te entre instituciones consoli-
dadas y la distribución de sus 
esfuerzos hacia agentes con-
cretos.

Por su parte, se entenderá 
por gestión aquel grupo de ac-
tividades que los agentes han 
formado; es decir, el conjun-
to de iniciativas que han rea-
lizado con la finalidad de mo-
dificar un estado determinado 

de cosas. Esta figura se pre-
senta, a diferencia de la parti-
cipación, como un movimien-
to bottom-top, al recuperar las 
motivaciones y los intereses 
públicos y su intención de vin-
cularse con instituciones de 
todo tipo. Finalmente, se en-
tenderá por territorialización 
la forma en la que se constru-
ye el territorio.

Las relaciones sociales, los 
encuentros, los procesos de 
intervención y las conexiones 
multiescalares, todos estos fe-
nómenos pueden ser conside-
rados como elementos consti-
tutivos de la territorialidad.

Este concepto triádico en su 
endoconsistencia no se mueve 
en un espacio vacío, cerrado y 
totalizado por y en sí mismo. 
Por el contrario, teje sus líneas 
de fuga con otros conceptos 
proveyendo con esto su exo-
consistencia. Si bien un con-
cepto de esta naturaleza pue-
de dialogar con diversas áreas 
disciplinares, se han seleccio-

nado algunas de ellas con el 
objetivo de hacer de esta po-
sible relación un esfuerzo más 
plausible.

Un primer grupo de exo-
conceptos es posible encon-
trarlo en campos relativos a la 
ejecución de algunas activida-
des propias de los agentes. En 
este caso, procesos tales como 
el empoderamiento, la apro-
piación, la integración, la ins-
titucionalidad y la resiliencia 
forman parte de esta red in-
terconceptual.

Un segundo grupo de exo-
conceptos tienen que ver con 
variables del tipo medioam-
biental. Si se hace patente el 
hecho de que la sustentabili-
dad y el cuidado de los ecosis-
temas son un referente infran-
queable en la actualidad, es 
necesario considerar este dis-
curso como un elemento cru-
cial para el agenciamiento de 
desarrollo, tanto en términos 
teóricos como prácticos. El úl-
timo grupo de conceptos li-

Foto: Yaxkin Restrepo
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mítrofes se encuentra en el 
denominado “enfoque de ca-
pitales”.

Atendiendo a los requeri-
mientos del segundo grupo 
de exoconceptos, es posible 
afirmar que el agenciamiento 
de desarrollo tiene importan-
tes vínculos con el tema de la 
conservación de la biodiversi-
dad y la protección del medio 
ambiente. Por biodiversidad 
se entenderá “el total de la di-
versidad y variación de los se-
res vivos y de los sistemas de 
los cuales forman parte, lo cual 
abarca la variación de los sis-
temas y de los organismos y la 
variación entre ellos, en nive-
les que van desde las biorre-
giones a los hábitats particu-
lares, en cualquier rango de 
organización, incluidos los 
rangos por debajo de espe-
cie” (PNUMA).

Para poder vincular de ma-
nera eficiente el agenciamien-

to de desarrollo y las variables 
medioambientales es necesa-
rio entender que los medios fí-
sicos no constituyen un stock 
interminable de bienes para 
ser consumidos por el ser hu-
mano. Por el contrario, aten-
diendo a la idea de “ecosofía”, 
planteada por Félix Guatta-
ri, es posible afirmar que los 
elementos que conforman el 
concepto de agenciamiento 
de desarrollo pugnan por el 
establecimiento de un equili-
brio ecológico que descentre 
al ser humano del “orden de 
la vida”, y lo coloque como un 
agente que, aunque importan-
te, no posee el derecho de des-
truir su entorno.

El agenciamiento de desa-
rrollo igualmente cuenta con 
un instrumento de carácter 
cuantitativo denominado ín-
dice de agenciamiento de de-
sarrollo. Para elaborar este ins-
trumento se ha considerado 

un marco metodológico que 
identifica potenciales en una 
determinada región.

Identificar potenciales cons-
tituye un giro sobre las meto-
dologías tradicionales, pues 
no considera a los territorios 
como espacios cerrados o his-
tóricamente determinados, 
sino que dirige su atención a 
las posibilidades de desarrollo 
con las que cuenta una región. 
Los potenciales que integran 
el índice son: mediambiental, 
material, productivo, financie-
ro, humano y social.

El potencial medioambien-
tal es quizá el más relevante 
para explicar la relación entre 
el agenciamiento de desarro-
llo y el cuidado de la biodiversi-
dad. Por este potencial enten-
demos las características del 
medio físico natural, los eco-
sistemas de territorio. Se enfo-
ca en analizar los medios con 
que las regiones cuentan para 

el desarrollo de sus actividades 
tanto productivas como socia-
les.

Para ello se considera el tipo 
de utilización que tienen a par-
tir de tres elementos, la capa-
cidad con que cuentan para 
permitir el establecimiento 
de ciertos usos; su aptitud y, fi-
nalmente, el estado que guar-
dan como posibles factores de 
riesgo.

Con estas herramientas el 
grupo de investigación antes 
señalado estudia ya la región 
centro y sur-sureste de México, 
con resultados exitosos.

El enfoque del agencia-
miento de desarrollo, en sín-
tesis, intenta no solo incenti-
var el desarrollo de una región 
a partir de prácticas heterogé-
neas, sino hacerlo dialogando 
con los gestores ambientales, 
propugnando por un uso ra-
cional y sustentable de los re-
cursos naturales.

Foto: Yaxkin Restrepo
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C

La evolución de la econo-
mía humana ha pasado de 

un largo periodo en el cual el 
capital hecho por el hombre 
representaba el factor limi-
tante en el desarrollo econó-
mico a un nuevo espacio de 
tiempo, donde el capital natu-
ral disponible se convierte en 
el factor limitante. Ni Malthus 
con sus límites de recursos ab-
solutos, ni Smith con su enfo-
que a la división de trabajo, ni 
Ricardo y su utilidad marginal 
decreciente, ni Marx basando 
su predicción en el proceso de 

lucha de clases sociales, men-
cionan la reducción de diversi-
dad de nuestro mundo. Y den-
tro del tema de biodiversidad 
como acervo de capital natural 
en descenso, como un peligro 
inminente.

La visión del sistema econó-
mico actual se caracteriza por 
la propiedad privada de los re-
cursos naturales y la propie-
dad pública de los efectos ne-
gativos del consumo de dichos 
recursos. Y con derechos de 
propiedad de actores de mer-
cado mal diseñado. Esa visión 

se basa en la suposición equi-
vocada de que los precios del 
mercado reflejan el valor de 
los bienes. Y que los consumi-
dores entienden la naturaleza 
compleja de los ecosistemas.

Al mismo tiempo, surgen 
nuevas ideas sobre el funcio-
namiento de nuestro siste-
ma de vida. Entre otras cosas, 
señalan que la economía se 
comporta como un sistema 
biológico. Nuevas ramas de la 
economía perciben la visión 
de la naturaleza de la econo-
mía como ecosistémica.

Desde el punto de vista eco-
nómico, vale la pena estudiar 
entonces los ecosistemas, y so-
bre todo a los que por su com-
plejidad requieren ser sujetos 
de experimentación, y medir 
el resultado de los mismos. La 
experiencia adquirida en este 
proceso puede transferirse a 
la ciencia económica y desde 
ésta a las políticas públicas.

El ecosistema más rico en 
biodiversidad de especies por 
unidad de área y más diverso 
incluso que los bosques tropi-
cales son los arrecifes de coral. Foto: Yaxkin Restrepo
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La salud y la resistencia de ellos 
están en declive debido a la so-
brepesca, la contaminación, 
las enfermedades y el cambio 
climático. Para enfrentar este 
problema surgen proyectos 
para crear arrecifes artificiales 
que sustituyen a los exoesque-
letos de placa basal (produci-
dos por el epitelio de anima-
les coloniales pertenecientes 
al filo Cnidaria, clase Anthoz) 
por estructuras de concreto o 
cualquier material firme.

Los arrecifes artificiales pue-
den proporcionar una base fir-
me para el refugio de organis-
mos marinos y permitir que 
puedan resistir fuertes corrien-
tes oceánicas, proporcionan-
do patrones de flujo de agua 
tranquilas, de tal forma que se 
conviertan en áreas de descan-
so para los peces. Se crea así la 
oportunidad de crear cadenas 
alimentarias. Base firme, refu-
gios y cambios de corrientes 
marinas son las más importan-
tes contribuciones de los arre-

cifes artificiales. Crean vida en 
medio del desierto submarino.

Los estudios hechos en las 
décadas recientes confirman 
que el aumento de la comple-
jidad de un arrecife permite 
la colonización más rápida de 
las especies y más alta densi-
dad de peces (Eklund, 1996). 
Numerosos trabajos exami-
nan la complejidad ambiental 
y encuentran una correlación 
positiva entre la complejidad 
estructural y la abundancia y 
diversidad de especies de pe-
ces (Spieler et al., 2001). Por su 
parte Shulman (1984) confir-
ma que el aumento de bloques 
de hormigón de escombros al 
espacio libre de arrecifes artifi-
ciales acrecienta el número de 
peces, especies y el volumen 
de biomasa. Posiblemente por 
el acrecentamiento y tamaño 
de los refugios, se incremen-
ta significativamente el núme-
ro, tamaño y riqueza de espe-
cies de peces asociados a los 
arrecifes.

Hixon (1989) comprobó una 
correlación positiva entre el 
número y el tamaño de los re-
fugios con el número y tama-
ño de peces asociados. Al pare-
cer, la complejidad estructural 
es superior al amplio espacio 
vacío para el reclutamiento y 
la agregación de un conjunto 
diverso de peces de un arreci-
fe artificial. 

La diversidad de hábitats 
aumenta las oportunidades 
de vida. Eso es lo que nos de-
muestra el estudio de los arre-
cifes artificiales.

Asumiendo que sería sor-
prendente si no existiera una 
serie de similitudes entre los 
ecosistemas humanos y aque-
llos submarinos, y viendo que 
la complejidad, creatividad y 
diversidad de ambientes y la 
superficie disponible de arre-
cifes artificiales incrementa el 
volumen de biomasa y la di-
versidad marina, hacemos una 
comparación audaz entre el 
capital social humano (defini-

do por Putnam como las redes, 
normas y confianza entre per-
sonas e instituciones) y el vo-
lumen de biomasa en los arre-
cifes artificiales. Llegamos a la 
conclusión de que el suelo fijo, 
la creación de espacios priva-
dos y el cambio de corrientes 
proporcionados por los arre-
cifes artificiales pueden tener 
similitudes en la sociedad hu-
mana. En este caso, relacio-
nadas por la diversidad del 
marco legal (suelo fijo), la di-
versidad de instituciones (re-
fugios) y de la economía (co-
rrientes).

Falta mucho por estudiar 
en este campo. Sin embargo, 
considero que estamos cerca 
de un descubrimiento impor-
tante en la sociedad huma-
na: aprender de los ecosiste-
mas submarinos como regla 
bien definida de vida. Y que la 
abundancia nace con la diver-
sidad, mientras que la dismi-
nución de la diversidad empo-
brece y mata.
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